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CORONILLA 
DE NUESTRO 
LITORAL 
MARITIMO 


E! nombre proviene de vieja data. Dice don Andrés de 

Oyarvide, segundo piloto de la Armada, en su memoria 
geográfica de 1784, descriptiva de los lugares por donde 
actuata la segunda partida demarcadora de límites en la 
parte de la misma relacionada con “la derrota por el 
camino. entre Santa Teresa y el arroyo del Chuy”: “a este 
paraje llaman La Coronilla por criarse algunos arbustos 
de esta especie en las inmediaciones”... 

Hoy dia sólo se conserva el recuerdo muy borroso de 
la existencia de ellos, lo que no debe extrañar dada la 
penuria de montes naturales en estos parajes. 

En nuestro litoral marítimo las playas de La Coro- 
ville han alcanzado legítimo prestigio entre el turismo que 
visita nuestras costas. 

La presencia majestuosa del océano es factor prepon- 
derante del paisaje cuyas cambiantes manifestaciones reco- 
gen los sentidos impregnados del color prodigioso de sus 
aguas y de esa voz de acento milenario, dominante y 
bronca que es trasunto de la tremenda potestad del mar 
al través de todos los tiempos. 

Salitrosas y firmes sus arenas revisten la línea gra- 
ciosamente arcada de una costa extendida hasta las im- 
precisas lejanís donde el mástil apenas perceptible del 
faro del Chuy aparece desdibujado en un horizonte de 
brumas y ensueño; de una costa abierta y expectante frente 
al infinito inquieto y solemne del mar. 

Una sucesión de barrancas de siete u ocho metros de 
altura marginan la playa aproximadamente a un centenar 
de metros del océano. Cuando éste embiste furioso impul- 
sado por el llamado “viento brasileño” —del NE.— crecen 
sus aguas que cubren la costa hasta las inmediaciones de 
esta línea barrancosa, límite natural de los terrenos firmes 
que ocupa el balneario. 

Andando sin propósito definido a la vera del oceano, 
sobre arenas firmísimas donde pueden deslizarse con abso- 
luta seguridad toda clase de vehículos hasta mucho más 
allá de los límites de la patria, nos sobrecoge de pronto 
la proximidad de su inmenso dominio, tan a nuestra mano. 
En efecto, no son sólo los ojos los que se extasian en la 
contemplación de sus vastas extersiones desde donde reco- 
gen subyugados el movimiento infatigable del color, eterno 
vaivén de matices del gris plomo o del azul, cuando no 
por el traslúcido e impoluto verde marino de las olas que 
se acercan envolviendo la luz; sino que desde ellas reci- 
bimos el aliento húmedo de las aguas, impregnado de sal 
y de yodo, húmedo aliento de mariscos, algas y resaca, 
y la tremenda voz del mar, acariciadora o bravía, narra- 
dora siempre del misterioso arcano de sus profundas en- 
tranas; vieja y siempre nueva canción que atraviesa la 
histria de la humanidad como una excitante invitación a la 
aventura viajera hacia otros horizontes; bajo otros cielos. 


Primitivo parador de La Coronilla tal como era hace 33 años. 


El Cerro Verde o Punta de Los Loberos; cantos rodados y rompientes. 


layas de La Coronilla no debe buscarse el 

las reuniones mundanas; el animado ambiente 
salas de juego: la predominancia excesiva del ejer- 
los deportes: constituye su £ncanto y el atractivo 
ue 
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en ellas encuentran sus asiduos visitantes, su 


cuerpo en el seno generoso de una naturaleza ex- 


cepcional. 

otra parte en sus inmediaciones existe siempre la 
bilidad de realizar interesantes excursiones y paseos a 
subyugante belleza, y de indiscutible atracción 
: tal ey Parque Nacional de Santa Teresa, la La- 
Negra, el Pesquero de La Coronilla, la Punta de los 
o Cerro Verde. la Barra de Chuy, la Fortaleza 
Santa Teresa, el Fuerte de San Miguel, el Chuy, el 
Grande y tantos otros. 

Por menos frecuentado como también por las carac- 
terísticas poco comunes de su conformación, destacamos 
el Cerro Verde, a escasos kilómetros del Parador y de los 
hoteles, adonde es necesario trasladarse a pie, a catallo o 
en jeep, debido a las arenas sueltas y a los médanos exis- 
en un breve trayecto de la costa. 

Cerro Verde es un promontorio de dos o tres decenas 
metros de altura que se adentra en el mar frente a 


la razón de su nombre. 
lo alto existen glorietas naturales constituidas por 
la áspera ramazón de los arbustos achaparrados, desde las 


Unos treinta y cinco años atrás era La Coronilla lugar 
desierto carente en absoluto de todo recurso que permi- 
fiera al viajero hospedarse en él y alcanzar e] disfrute de 
una permanencia — por breve que fuera— en la proxi- 
midad de sus magnificas playas. 

Y era dificil tembién llegar de tránsito por los fati- 


cino pueblo del Chuy. 

No obstante ello, la fuerte y próspera casa de comercio 
de don Leopoldo Fernández constituía por aquella época, 
algo así como un Oasis en tan apartados y solitarios lugares. 
Llegaba a ella el viajero pera aprovisionarse; para infor- 
marse sobre el estado de los caminos, distancias y parajes; 
adquirir combustibles, repuestos y lubricantes, cuando no, 
apremiado por imprevistas contingencias, para obtener alo- 
ami precario con el compromiso de la partida de 
solo o de truco con el dueño de casa y a la que asistia 
nd 1blemente don F. Fluger y algún guarda aduanero: 

ida que el ritual señalaba para después de cenar. 
Por esos años — cuando sólo se levantaba en el actual 
J 1o de “Las Maravillas” el modesto rarcho de don 
Desiderio Almada, tres hombres admiradores fervorosos 
de la don José Roig, don Américo Soba y don Elio 
. 3 un pegueño capital com el que constru- 


de sociabilidad y bailables, de las numerosas familias que 
ya por ese entonces bajaban a La Coromilla atraídos por 
¡| la excelencia de sus aguas. Y en efecto, las había no sola- 
mente del vecindario inmediato, sino de Ojos de Agua, 
Buena Vista, Potrero Grande y hasta de India Muerta de 
¡donde procedía don josé Roig y algunas familias de su 
relación. - 

Por imperio de las circunstancias, aquel paso inicial 
debió de continuarse con la amplizción del improvisado 
local, al que se le anexaron piezas para -el descanso- y 


veraneantes de La Coronilla, ya en el salón de fiestas. ya 


¡Alterto San Martín, don Antonio Baliño y Sueiro, don José 
Roig, don Leopoldo Fernárdez, don Elio Lima, don Silvio 
Fosatti, don Aparicio Silvera, don Daniel Martinez y don 
Félix Praderi - 

Dignos de crónica debían ser las excursiones que este 
flupo bullicioso de personas amigas animadas por el pro- 
púsito de dar nueve incentivo a su sana alegría, realizabá 
hasta el vecino balneario de la Barra Brasileña, recorriendo 
¡A Caballo, en sulky-o en carro, los veinte kilómetros de 


¡Almada y su accrdeón. y un trío de negros guitarreros 
¡QUe lo secundaba. 
1 Por ese entonces se sucede ur hecho inusitado en la 
*éncilla vida del incipiente balneario. Un estimado médico 
de Castillos consecuente a estas citas veraniegas, contrae 
Fmlace con una distinguida educacionista de aquella loca- 


idad, y eligen La Coronilla para pasar su luna de miel 


Tirando la red al pie de las barrancas, en la boca dej Canal Andreons. 


Y alli fue el esmero y apresuramiento de los propietarios 
para reacondicionar el local exstente que se destinaba 2 
los recién casados. 

Y es fama, al decir de jos vecinos contemporineos del 
acontecimiento, que los novios vivieron días de deliciosa 
felicidad en el marco de la propicia naturaleza, sencilla 
y agreste que los rodeaba. 

* 


Digamos por úlhmo que no bien fracciono y vendió 
dor Leopoldo Fernández los terrenos que fueron asiento 
mictal del balneario — que se llamó de “Las Maravillas” —, 
numerosas familias que no esperaban otra cosa, en breves 
años levantaron sus residencias veraniegas, continuándose 
ininterrumpidamente la expansión de este hoy importante 
núcleo veraniego, con la de los otros adyacentes de idén- 
tica indole. 

Paralelamente creció y se transformo el precario alo- 
jamiento de los primeros años, en un confortable y-acre- 
ditado hotel que congrega todavía al traves de tanto tiempo 
transcurrido, algunos de los que fueron sus clientes de la 
época heroica, cuando la pensión alcenzaba la astronómica 


vi; 


cilra de un peso con ochenta centésimos diarios. Tal es si 
caso del doctor Vidal y Fuentes, del Uruguay, y el d-Y 
este año. : 

En terreno fiscal, ampliamente enjardinado y arbolado 
levantó el Estado, hace de esto unos veinte años, el hep> 
moso Parador de “La Coronilla” cuya moderna y confo»- 
table construcción ha respondido 2 las crecientes emgers 
cias de esta excepcional zuoa balnearia de nuestro toral 
marítimo. 

En fechas más cercánas se han construido nuevos ho- 
teles que ofrecen igualmente al turista con las renombradas 
bellezas de la costa oceánica, el confort indispensable para 
los exigentes, junto al remanso de una estada tranqui 
y reparadora. 

Marindia, marzo de 1064, 


Atilio CASSINELLE 


sta arrea panorámica de la costa, donde puede verse el hotel de dos plantas levantado posteriormente en el 
predio primitivo. a 


BA=2 por el año 58 — cerca de cien ¿nos 
— en un departamento del centro 


deter volaron muy lejos. Uno de los epi- 
sodios de su extracrdinaria vida, que vamos 
a marrar, es tan real y verdadero como el 
so] que nos alumbra, o la luna que a vec=s 
mo nos alumbra. Dudar de él sería dudar 
de la historia, negarlo equivaldría a asesi- 
narla. 

El Jeíe de Policía del departamento en 
cuestión era un funcionario severísimo y 
duro; dureza y severidad escudadas en un 
valor de león. Con él subalternos y pueblo 
tenían que hilar fino o de lo contrario 


emigrar. 

Durante su administración y en una de 
les secciones rurales actuaba el mencionado 
sargento Zacarías Crespo. Viviente encor- 
pado. fiel a la disciplina policial, dado a la 
lectura de textos heroicos. En una de sus 
idas al posblo y estando en la casa del Juez, 


— ¿Le agrada el libro, sargento? 
— ¡Si me agradará, señor Juez! Hombres 
MA 


muneles trabucos que Cargaba, 
podie y salía muy serenamente en medio 
del 
estaba 


dl 
$ 


del histérico griterío de las mujeres y 


oa al ora EA 
bandido. 


Si la fama del misterioso asaltante comen- 
zaba a abrirse a los cuatro vientos, la del 
sargento ya había hecho campamento en 
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dicierdo, el perdulario se me zafaba de entre 
los dedos como anguila macho. Y asina se- 
guimos, él juyendo y yo errándole tarasco- 
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1 pangare 
y lenguas ajuera. Y el vasco, llamao 
Hturburralde (me partoe que se pone asina 
pues sabe vuecencia que vasco €s arreyesan 
hasta pa el apelativo) me comunicó verbai- 


gobernar al hombre y no el hombre a las 
tripas, y que sé yo. Pero yo ya iba tendido 


aquella que más que agua parecia adobe pa 
castigadora. Carculé en media hora el ira- 
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Un bosque, una colina suave, un rj0 sonriente que cruza 


sin prisas, Configuran el escenario amable para las hadas. 


(“Carass Court”, Irlanda). 


LA FABULA IRLANDESA 


As Isias Británicas se enorgullecen de sus fantasmas 
históricos. Ellos constituyen ja sobrevivencia de un hecho 
convertido en fábula, y son la raíz misma del provertial 
espiritu de tradición de su pueblo. Por todo el territorio, 
castillos y espectros atan a un pasado insepulto, y la ima- 
ginación se asombra ante el largo cortejo lúgubre de irreali- 
dades más consistentes que un ser vivo, que en Gran Bre- 
tana corre paralelo a los datos de su Historia. Todo asesi- 
nado de buena estirpe, todo envenenado de alto rango, 
todo ajusticiado ilustre — como un tatarabuelo nuestro de 
largos rulos que sin metáfora, perdió la cabeza —, ingresaba 
de inmediato a la cofradia de fantasmas renuentes a aban- 
donar los lugares por donde vivieron, entreteniéndose en 
aterrorizar a los mortales para distraer su tedio. 

También Irlanda tiene espectros y castillos, abadías en 
rumas y extrañas moles de piedra que semejan tronos o 
altares de gigantes. Pero tiene, sobre todo. el hechizo de las 
hadas. Ninfas, duendes, elfos, silos, geniecillos de las aguas 
y los árboles, habitantes de-las corolas frescas, navegantes 
de una gotita de rocio, se dan cita en las verdes campiñas 


Dolmen, en el condado de Louth. 


de una región tan privilegiada para la poesía, que hasta 
en sus armas campea la heráldica y son0ra arpa bárbara de 
nuestros antepasados. 

¿Cómo iba a ser de otro modo, si en su más remoto 
e impreciso ayer, después del Diluvio, habitó en la isla 
una maga, Cessair, acaso encarnación de Circe? ¿Cómo no 
iba a ser una gesta de contornos líricos la de ese pueblo 
de imvasores navegantes de raza divina, que llegaron de 
“las islas del Oeste” capritaneados por la diosa Danu, y que 
traían consigo sus preciosos talismanes, de virtud imyulne- 
rable: La espada de] rey Nuada, la lanza de Lug, el caldero 
de Dadgé y la “Piedra del Destimo”, que grita cuando se 
sientan sobre ella los legítimos reyes de Irlanda? El bra- 
zado de leyendas se formó temprano. La tribu de Danu 
exterminó a los gigantes, pero su mistica existencia siguen 
evocándola, como poemas épicos en piedra, esos inmensos 
menhires, esos cromlechs misteriosos, esos dólmenes que 
acaso son monumentales tumbas de jefes caídos. Lug, por 
ejemplo, es hijo de una constelación, y su linaje sideral se 
recuerda para siempre porque a la Via Láctea los irlandeses 


la llaman también, “la cadena de Lug”. Resplandece su 
rostro al extremo de que ningún mortal puede soportar-su - 
visión, y cuanto toca se signa de sortilegio: enseña las artes + 
en la paz y guía en la guerra, invencible con su lanza má- 15 
gica que dispara con el arcoiris. 4 

En esos hoscos acantilados pétreos de las costas celtas 40 
mordidos por las olas, es la mano de Ler, el Océano, la A p 
que encrespa las marejadas. El es movimiento, fuerza, caudal, 
energía desatada de la naturaleza, Correrán los siglos, y 
esos atributos, humanizandose, plasmarán en el Rey Lear 
de la inmorta] obra shakespiriana. 

Todo es fábula, prodigio, alucinante crógca supersti- Hp 
ciosa que se hereda por generaciones de gentes de fantasia 
desbocada, en las que conviven lo heroico y lo amatorio, los 
dioses paganos que edifican fortalezas con huesos de hombre 
y los santones que revencian aj] Santo-Grial, crueles reimas 
guerreras como Morrigan o jóvenes dulces y castas, hábiles 
para las labores de aguja y el culto del hogar como Emer. 

Los descendientes de Danu que abandonaban la faz de 
la tierra, partian hacia el “valle de la Alegría”, patria elisea 
donde el tiempo no pasa ni la vejez existe, en medio de 
praderas florecidas que jamás se marchitan, y donde los 
rios conducen hidromiel en lugar de agua. Druidas coronados 
de flores cantatan el prodigio de la “tierra de la Juventud”. 
Y no se moría, sino que se reencarnaba. 

Tal acaso el oculto sentido de un antiquísimo poema 
de tono panteista: “Yo, el viento sobre el mar, / yo. una 
onda poderosa, / yo, el circulo del océano; / yo, un toro 
enardecido, / yo, el halcón sobre la roca, / yo, la más | 


“E 


bella entre las plantas; / yo. un jabali perseguido. / yo. 0 
un salmón de río. / yo, un lago en la llanura: / yo, la¡! 
fuerza del canto, / la punta de la lanza guerrera...” 

Raza emotiva por excelencia, ungida de viejos misti- /72 
cismos nacidos en plena paganía, ¿cómo los individuos de ib 
este grupo humano no tocarían de animismo cuanto los ¿úl 
rodeara? ¿Cómo no iban a inclinarse ante los rústicos ado- ¡6h 
ratorios de piedra, aquellos nautas belicosos que venían ¡sh 
sobre el lomo de las olas en extrañas embarcaciones poli- ¡fo 
cromas con cabezas de dragón en las altas proras? El ámbito $: 
mitológico los nimba desde el oscuro origen. 

Las leyendas son viejas como el mundo. Cada nación 
reconstruye, con sabor propio, historias que ruedan desde ho 
siglos de región en región. Romeo y Julieta pudieron inspi- 
rarse en el arcáico romance luctuoso de Baile, Hcipe dci 
Ulster, que ama a la hermosa Aillin. Los enamorados se * 
han dado cita, y Baile espera junto a uno de esos rios 55 
que ayudan al amor y a los mitos. Un mensajero espectral :-: 
llega para anunciarle la muerte de Ailtin, y de dolor el : 
príncipe muere, y sus caballeros lo sepultan; sobre su tumba + 


Vestigros mefgaliticos, en el condado de Sligo. 
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E¡ culto de ias tradiciones y el amor por las leyendas imtegr atar 


crece un fresno. Entre tanto, el enviado siniestro ha ido 
en busca de la inocente Aillin para decirle que Baile ha 
¿| muerto; el dolor la mata, y crecerá un manzano sobre su 
; Sepultura. Siete años después, poetas y cromistas del Ulster 
y de! Leinster cortaron una tableta de cada árbol para ims- 
entir en ellas las tradiciones de esas comarcas Y pasado 
mucho, mucho tiempo, un rey pidió verlas, un día, en medio 
de una fiesta, deseoso de leer aquellas historias. Y he 2qui 
el suceso milagroso: la una marchó al encuentro de la otra. 
como impelidas por manos invisibles, abrazándose de tal 
manera que neda pudo separarlas: abrazo de eternidad, para 
el amor eterno. Como en los cuentos de hadas. 
Cuando advenga el Cristianismo en Irlanda, no podrá 
borrar del todo el sello pagano de los relatos. San Patricio 
se codes con los gemos de lo naturaleza, y por cierto en- 


Entrada del túmulo de New-Grange. Se ve en primer plano. 
una piedra decorada con el típico motivo de espirales. 


cierran mucho de panteismo estas estrofas que se vinculan 
a su nombre: “Benditos los picos de los montes, / las des- 
nudas piedras del pavimento, / benditos los estrechos 
valles / y las sierras elevadas. / Como arenas del mar bajo 
las naves / sea el número de los hogares; / sobre las 
colinas, en las llanuras, / a lo largo del río encima de 
la cumbre.” 

Pues las hadas siguieron existiendo, (Siguen exis 
tiendo...) Arrastran séquitos de duendecillos buenos y de 
diablejos engañadores, como el popular púca que ora es 
asno, toro, águila, caballo; que en veces ayuda a los hombres, 
u se burla otras, regalándoles puñados de oro que se con- 
vierten en hojas secas; antepasado de Puck, como él tra- 
vesea entre los genios y los seres de carne y hmeso. 

En cualquier recodo de los bosques se tropieza aún 


herencia espiritual ge ¡os antiguos hogares ¡riaMdeses, como este, de varios siglos. (“Cárass Court”, Irlanda). 


con el zapatero encantado, o con el caballero vestido de 
verde que se sienta junto a las fuentes y satisface tres 
deseos. Es posible pasar junto a la encina hueca donde 
habita la hechicera que brinda la manzana mágica, o partir 
una bellota que aprisiona a un duende agradecido que nos 
invita al taile de los elfos, cuando trepa la luna. La antigua 
Bmngit, diosa de la poesía, tiene un largo reinado, y sus 
hijos aéreos susurran entre las copas de los árboles, apa 
recen y desaparecen a voluntad Y a veces tropezamos con 
el enanito barbudo que nos regala una moneda de oro que 


nunca se gasta. = 


Como los sueños. Como la fe en lo maravilloso, entre 
brumas de sagas nórdicas y de nostalgias... 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


En este típico jardin irlandés, ¿cómo no vivirian a gusto los diendes, entre hores? 


(“Carass Court”). 
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Terraza con tiguras (Oleo. 1932) 


He Ss eo de alenur el 
famoso pintor argentino Lino Spilimbergo en estos 
días. Nacido el 12 de agosto de 1896, su vida se manifestó 
por las artes plásticas, en lo cual llegó a ser conocido 
universalmente por su original concepto de la pintura 
moderna. Fue además de pintor, grabador y litógrafo de 
fuste, y sus obras siempre tuvieron la representación de 
un concepto rico en cuanto a la interpretación. Fue de 


ino Spilimbergo. con nuestro companero el pintor Ricgado 
iguerre, G. Martinez Solimán y Antonio Pedone, fofbgra 


tados en Florencia, frente a Santa Mari dei Fiori, en 1925 
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los artistas que, aun dentro de movimientos que buscaron 
afanosamente la vibración de muevas formas expresivas, 
jamás dejó de lado las ba"es estables que configuraban 
toda la garantía de uma o..a de arte en cuanto a sus 
más claras potencias vivificantes y renovadoras de formas 
y cromatismos. Se caracterizó Spilimbergo por haber ha- 
Fado un estilo; un estilo inconfundible, que atesora la 
depuración de los contornos naturales con una linea clá- 
sica y a la vez moderna. Esta combinación, que sumada a 
ciertos resortes de dibujo conforma esa rara facultad de 
proporción, se fortifica por una declaración aguda hacia 
rasgos que el pintor supo destacar. Los ojos de sus figu- 
ras son generalmente grandes; en ellos pone el artista una 
vida especial muy suya, detenida en un pensamiento, fija- 
mente dominada por lo interior. La vestimenta de esas 
figuras son también drapeadas con gracia y con una sol- 
tura empacada de lineamientos curvos y dinámicos, que 
contrastan muchas veces con su riguroso dibujo exterior. 
Agreguemos a ello un colorido intenso, altsrado por el 
deseo de dar en él lo más fuertemente posible el canto 
rudo, y fino a la vez, de movimientos acompañados de 
perfiles sutiles o marcadamente acentuados. Es caracteris- 
tica de su trabajo el volumen de las formas. AJ igual 
que la luz, le llama atentamente en los bordes y perfiles, 
llenándolas y arbitrándolas hacia las sombras con cuidado 
medio tono, trabajado en finas pinceladas. Tal rigurosa 
prestancia plástica no podía menos que servir a una ex- 
presión sólida y sobria, fuertemente arraigada en ideas 
determinadas por cternas y constructivas. 

Supo, como otros pintores que meditaron su obra, 
mediar para que aquélla ipviera un sello permanente 
—repetimos— en una cualidad clásica cu porieceionó 
hasta hacer lleg2r == =siiú a la moderna vitalidad de 
un movimiento que tuvo en sus telas y murales ejemplos 
firmes. 

= 


Spilimbergo conoció, junto a algunos compañeros de 
entonces, artistas también, entre los que se contaba nues- 
tro pintor Ricardo Aguerre, el París de los años bohemios 
y felices, plenos de búsquedas y de vivencias juveniles. 
ANí fue que perfeccionó su pintura y encontró, como tan- 
tos, el estímulo para seguir, con la confianza que le daban 
su poder y su seguridad en la obra comenzada. Vida llena 
de felices anécdotas, bohemia paseante y trabajo sin ho- 

- Berni, Bazaldúa, Butler, Badi y otros... 

ES 


Su pintura, comenzada con copias del natural, senci- 
llas y humildes, fue creándose a través de los años en la 
opulencia del color y las formas. Sin dejar de ser expre- 
sivamente humana, evolucionó, como tenía que suceder 
en un estudioso, hacia la concreción de algo personal y 
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que estuviera directamente vertido de su sensibilidad 
postura plásticas. Asi fue renaciendo el Spilimbergo 
tuvimos ocasión de ver, creemos que en “Amigos 
Arte”, hace muchos años en una notable exposición. Pi 
tura recia, con algo de dureza de intento, sus elem: 
redondeaban, a través de las masas de volúmenes, 
rara conformación escultórica que eliminaba detalles 
abstraia las cálidas versiones pictóricas puras, para ced 
el paso a vigorosa presencia rotunda. Otras veces, 
en su “Terraza con figuras”, le llama poderosamente 
especie de perspectiva metafísica, pero sin la seg 
de los elementos deshumanizados, sino que las figuras 
complemento de los espacios que el pintor adorna en 
trabajo casi decorativo que, como geométrica rigida, 
contrapone a los personajes del pueblo; rústicos... 

se van deyelando hasta ceder a aspectos irreales, en otra 
y llegar al desnudo que asoma al mar. Esta dl 
tación de lo decorativo con lo pictórico puro se produ/' 
en los artistas del pasado, en el Renacimiento, especizl- 
mente en el “quatroccentista”. Por el contrario, en “Call 
de Trinidad” parecería que el contraste se produce pj 
lógicas consecuencias entre la luz y las sombras. Ademij 
lo expresivo se traduce en la descarnación y deshoji 
miento de los árboles: figuras encapotadas a cabal; 
plenas en el sol; un sol de invierno que aun con los pe' 
sonajes entibia la desolación de la lejanía inédita. En 1 
retratos - figuras, llamémosles así porque de las dos formi 
se ha expresado Spilimbergo, con ei modelo, descarta 


Calle de Trinidad, San Juan. (Ole 
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is .ución directa y si, en principio, puede tenerla renuncia 
de esta comparación para pasar a implantar sus teorías. 
Las cuales amolda al personaje o, mejor, éste a zquéllas, 
Jtrasuntando una conmoción interior, un estado de alma, y 
“Yuna fijación delineante de personajes absolutamente su- 
yos, en cuya vida sabe él inculcarles esa irrealidad apa- 
, rente gue nos hace sentir la solejad comprensible en 
«¿espíritus que se hallan por encima ce vulgares imágenes 
¿Fantasia que recorre toda la gama y que, a veces, decae 
gen este levaniado afán cuando la popular figura exige 
J4juna típica interpretación, como “Madre y niño” (Potosi». 
yen la cual no puede dejar de lado los rasgos que acusan 
¿lo étnico del personaje. Fue Spilimbergo un pintor de 
¡muro. Sus grandes composiciones de movimientos y dibu- 
yjos violentos, de desesperada y dramática fuerza, comple- 
y fan esa obra de caballete, en la cual las virtudes de mura- 
»=hsta siempre asomaron, buscanda espacio y amplitud. Las 
iy características de su obra llamaban al mural. La gran 
«¿Composición, la desbordada y al mismo tiempo ordenada 
¡composición. en la cual se enredaban los personajes con 
¿um impulso arrollador, en una súplica o en una voluntad 
impresionante. Artista completo, Spilimbergo subió Jos 
¿peldanos de la pintura y de la fama con jus:o mérito 
¿hacia su labor, reconocida en ambientes fuera dei Plata 
¿Se hallaba en la llamada Cuesta Martin Fierro. localidad 
de Unquillo, en Cordoba, en donde se habia refugiado 
¡después de viajar por última vez a Euroa Ai le sor 
- ¡prendió la muerte. 
o Eduardo VEK¡NAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Madre y nimo, Potosi. (Oleo. 1940). Sabiduria y Amor. (Temple. 1931). 


Dolmen, en el condado de L<uth Figura. (Oleo. 1931). 
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¡EL Peno de Vic scumpeso al viejo hera Ja ontla de 
la picada. Comenzo a saltar entre las piedras y luego 
intentó nadar en la corriente. 

El viejo. rebenque en mano, mientras el caballo tan- 
teaba cada paso entre cantos rodados, ordenó: 

—Qué te importa, vaya pa las casas, 

El perro quiso seguirlo pero Vilches volvió a ordenar. 

—Camine. 

Al girar el agua lo arrastró hasta hacer pie en un islote 
lleno de ramas. El animal saltó a Otras piedras y luego 
a la orilla. Sacudió el cuerpo, se sentó en la barranca y 
comenzó a llorar en un aullido triste. 

Vilches se había perdido en el otro extremo del arroyo, 
en aquel callejón abierto entre los árboles, por donde no 
pasaba nadie, + 


e li a a 
para la lucha. Ej camionero había ido a buscar un viaje 
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para comprar, para vender, 
para contratar servicios 


pl e dd 


Otro Dueño 


de lana y se encontró con los troperos acampados bajo los 
árboles. 

El perro ladraba trepado en lo alto de las bolsas. Un 
bayano con ojos de tábano, dijo: 

—-Diez pesos al mío. 

—Pago —kdijo el camionero sonriendo. 

Vilches los vio porque iba cruzando la picada como 
ahora. Al regreso, con las chicharras redoblando. 

—Pero cómo van hacer pelear esos animales! — dijo. 

—Qué le importa —contestó el bayano. 

Entonces el viejo se incliná por ej perro blanco. El 
barcino, con collar de clavos al pescuezo, se le fue en 
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fija. Antes los atorearon azuzandolos con clustidos que salian 
apretados por los labios. Los animajes buscaban las gar- 
gentas. El barcino logró agarrarlo de una oreja y darlo vuelta 
contra el suelo. El del camionero mordió en una mano y 
pudo zafarse. Pero en seguida los dos volvían a quedar 
igual que troncos retorcidos, veteándose de sangre; pero 
siempre que el blanco iba a morder, encontraba los clavos. 

Vilches no sabe el tiempo que estuvieron así Recuerda 
que él se bajó del caballo e intentó separarlos cuando el 
barcino se fijó contra el suelo, las patas afirmadas como 
puntales y quería degollario. 

El tropero dijo que nadie lo había llamado. Entonces 
el dueño corrió con un balde con agua y los empapó en 
la cabeza. Después se le prendió de la cola al barcino. 

——Cuidado que lo muerde — gritó el bayano. 

Castigó con el arreador a] perro. Vilches no recordaba 
bien el nombre. 

El hombre le gritó dos o tres veces hasta que selio 
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todo erizado y tabeando sangre fue a bañarse al arroyo. 

El perro-blanco demoró en levantarse. Tenía una 
enorme mancha roja en todo el cuello. 

El camionero lo miró y escupió. Le pegó al beayano 
y trepó al camión. 

—¿No lo lleva? — preguntó el viejo. 

—Se lo regalo — contestó el hombre. 

Nunca Vilches quiso llevarlo al pueblo. 

E 


No pudo hacer nada, se pasó la mañana dando vueltas, 
desperdiciando el tiempo. Encontró casi todo cerrado. 
Cuando fue a la herrería para herrar al caballo, el herrero 
le dijo: 

—-Pero, Don Vilches, no tiene almanaque? 

No tenía. El viejo se guiaba por las plantas y los 
animales para seguir las estaciones. 

Todavía el herrero, mientras pesaba la escofina; Ja 
pata del caballo calzada sobre la rodilla, bromeó: 

—¿No vio las banderas? 

—Mire, hoy ando medio mal, relumbró el sol como 
lata, temprano. 

Tendría que volver al otro día Asunto de papeles y 

aburriendo. 


"oficinas. Un asunto enredado que ya lo estaba 


—Que venga dentro de unos días, 
Siempre lo mismo y sin aclarar nada. 
—Está pronto — dijo el herrero. 

Vilches pagó y comenzó a trotar de vuelta. 


+ 


El caballo venía bañado en sudor, cuando Vilches llego 
3+. comienzo de la picada Sintió un fresco agradable a la 
sombra de los árboles y un olor suave a barro fermentado. 


BLANDENGUES DE 


LA BANDA 


OLVAMOS a nuestro tema. 
Corre ej año crucial de 1797. Ano en que todo apa- 


—£n su interior— de fuerzas depredadoras. Desde el ex- 
terior también afluyen y presionan por los fundamentales 
cambios producidos en la polínca internacional. Todo 


se han actualizado por ese entonces los riesgos de ata- 
ques por mar, al tiempo que por tierra los portugueses 
han aumentado su presión en nuestra frontera. 
Tomemos por ejemplo lo que acontece en la región 
de Maldonado. En ella, se verifican construcciones mili- 
tares. valiosas, de defensa en el puerto de Maldonado y 
de Gorriti y se detienen las obras pobladoras y 
son las de la formación de la villa de Nues- 
Senora de los Remedios de Rocha, la continuación del 
edificio de la iglesia matriz de San Carlos, etc. 
Los cueros —en generalk— mo se vende porque no hay 
interesados en el mercado, sumándose a los restantes fac- 
tores para un mayor quebranto de la economia. 


Es indudable que en el marco de este panorama Ar- 
bigas resulta para las autoridades rioplatenses, hombre ex- 
traordinariamente útil Es figura adecuada y en cabal me- 
dida. para ese instante. 


Comprende y Banla lenguas indigenas, conoce palm, 


aún, hasta compartido. 

Personalmente cabe indicar que posee coraje y dect 
sión, capacidad para atraer y seducir en aptitud de mando. 
Su vivir anterior y las condiciones adquiridas o hereda- 
das que allí puso en juego en todos esos años de “vida 
hbre”, hacen de Artigas, como decíamos, un individuo de 
real interés. 

Constituye para las autoridades un personaje valio 
so. en el sentido de secundar proyectos y ser capaz de 
avudar a superar muchos de los problemas que se origi- 
nan o agudizan en nuestra campaña por entonces. 

Artigas vale pera las autoridades por lo que just> 
amente es en esa hora histórica. Esto merece no ser olvidado. 

Si no se hubiese entregado a la “vida hibre” —según 
expresión literal y adecuada de Nicolás de Vedia— ejer- 
citando con anterioridad al año 97 sus excepcionales dotes 
en el agreste, agitado y multiforme vivir de los años pre 
cedentes, actuando con coraje, fuerza y libertad, en el seno 
mismo del abigarrado ambiente humano y geográfico que 
frecuentó, su personalidad no habría estado talla de la 
manera tan singular que conocemos, y habria sido por esa 
fecha, uno de los tantos hacendados de nuestra Banda, 
modelado en su sicología y absorbido por los problemas 
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El animal intentó beber pero el A e a 


Sonrió el viejo. El caballo ya andaba por el centro 
Lo tomó desprevenido cuando agachó la 

cabeza para beber. El viejo se inclinó hacia adelante y 
hasta sintió que se escapaba el pie del estribo. Después 
sobre el agua y aquel tremendo dolor en la nuca. 
Aún pudo dar un manotón hasta asirse de una raíz. 


alumbrata con un farol las aguas que parecían escamas. 
Tenía los pantalones remangados por encima de la rodilla. 


Anduvo buscando al viejo entre los canales y la rat- 
gambre de los mataojos. 

Había encontrado al caballo, 
junto al rancho. 

Estuvo revisando las puertas, la portera, llamándolo 
a gritos: 

— Dom Vilches, vitjo Vilches. 


las riendas colgando, 


ORIENTAL 


parteulares de ese grupo social al cual él pertenecia po 
nacimiento y tradicional ocupación en sus mayores. 
Habría asi vivido en el menguado marco de sus pro- 
blemas y cerrados intereses de gremio. 
En cambio desde enfoque más alto y amplio, más 
humanoy flexible que el de ellos, < Arpa paz de 


hombres de distinta sicología, problemas y hábitos. 

En ese Artigas dej 97, cabe señalar un rasgo que me- 
rece —y necesita— especial destaque por trascendente. 
Consiste en la virtud o excepcional aptitud de aunar, en 
mérito a sus dotes personales, en torno Suyo y de su ac- 
ción, a los grupos humanos más dispares de la Banda 
Oriental. 

En mayo lo piden los hacendados como hombre indi- 
cado para poner coto a los desmanes en la campaña que 
comprometian sus intereses y sus vidas y en el siguiente” 
mes de junio, marchando hacia Santa Teresa era dueno, 
en pública y considerada autoridad espiritual, del alma y 
voluntad de cien blandengues —la mayoría en ese mn- 
mento del efectivo del cuerpo— mandados, pero sólo en 
apariencia pur un teniente graduado. En verdad el mando 
la detentaba Artigas desde época anterior a su ingreso <h 
el cuerpo, según documentalmente lo hemos deiado pDuw- 
tualizado en anteriores crónicas. 

He ahi, los dos extremos del vivir sociológico de la 
Banda polarizándose —en singular y poco habitual con- 
junción— en torno a la figura de Artigas, en idéntico re- 
conocer de sus valores, aunque expresado en fórmula dis- 
tinta. 

Hombres sueltos de la campaña —hay muchos indul- 
tados entre ellos— dirigidos, ordenados y agrupados en 
mérito a su asciente 

Hombres agremiados —tal los hacendados proponién- 
dolo a virrey— encumbrando su nombre y virtudes para 
el sosiego de la campaña a través de su acción, confian- 
do en él 

Este magnífico espectáculo, lo ofrecia el hombre “os- 
curo” que había ingresado días atrás como quien dice, 
porque todo va de marzo a junio, como “humilde solda- 
do' 'a un cuerpo de blandengues que por entonces —-1f' 
de marzo— sólo existia en el papel del decreto virreinal. 
El hecho merece reflexión porque pesa en el vivir de 
aquella hora. 

Acentuando los tintes de este cuadro magnífico y 
grandioso por los perfiles sicológicos que se trasuntan en 
el protagonista central, evocamos paradojalmente no obs- 
tante por verídico hecho, y en tal hora, a este blandengue 
—simple y modestísimo por s uenganche— saliendo a la 
campaña para alistar por si a otros hombres —Jlos pri- 
meros del cuerpo— que en catalogación castrense serán sus 
iguales, pero que en el juego de las fuerzas humanas ac- 
tuarán, según lo hemos visto, en actitud de dependencia o 


cargo — dijo el juez. 

A a e A O el 
wejo con la ayuda del Ín metro de agua, junto a 
una macolla de paja. El cuerpo boca abajo, como piedra 
nueva en el cauce. En el caballo de Vilches fue al pueblo 
y avisó. 

La voz del juez, de nuevo: 

—¿No se haría cargo? 

Fueron al rancho. Buscaron debajo de una lata con 
plantas y encontraron la llave. 

Entraron el cuerpo y lo pusieron sobre una cama. 

—Si_ puede, avise a los vecinos. 

Ya desde la portera: 

—Con la policía trataremos de ubicar a la familia. 

Le alumbró la calle con el farol y lo vio alejarse 
ls nd 


Al rato, Vilches quedó solo. El hombre del farol fue 
a despertar la noche a los ranchos vecinos. 
El perro lo iba siguiendo como si hubiera encontrado 
un dueño nuevo. 
Ricardo Leonel] FIGUEREDO 


(Especial para EL DIA) 
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Antonio Olaguer Feliu, de actuacion destacada en 
la formación del Cuerpo de Blandengues. 


de voluntaria reconocida subordinación a su autoridad. 
Es admirable, como decimos, el hecho y, desde luego. 
su alcance. 

Estamos trabajando según puede comprobar el lector. 
con acaeceres concretos. Ellos tienen fecha y 
contenido fehacientes y todos perteñecen al año 97. «n 
sus primeros iniciales meses. 

Enganche de hombres por Artigas; pedido de los ha- 
cendados; el ascendiente sobre los cien blandengues que 
marchan a Santa Teresa. Todos y cada uno, por sí, nos 
están indicando —y recogemos con emoción el hecho— 
que su personalidad desborda la modesta plaza de soldado 
blandengue, según ha sido su alistamiento. 

Planteado en tales términos el problema, la interven- 
ción del probo y recto de su padre, aparece moviéndose 
en planos de una absoluta normalidad y corrección. Era 
por entonces corriente el hecho de que familiares —y jus- 
tamente los más próximos— interpusieran su patrocinio 
o hicieran oir su voz con el fin de lograr designaciones « 
aún situaciones beneficiosas para sus allegados. 

Vapan como ejemplos, entre los muchos que podrían 
citarse, el de doña Margarita Viana intercediendo por su 
hijo José Joaquín, a la mujer del ingeniero Febrer, bri- 
gadier de los reales ejércitos, de alta jerarquía y concep 
to, por su propio marido; el del teniente coronel coman- 
dante entonces de Maldonado, don Lucas Infante, pugnan- 
do por su ahijado don Sebastián Trebejo para quien pre 
tendía grado militar, la mujer del gobiernador de Monte 
video don Agustín de la Rosa, por su marido, etc. 

¿Puede extrañar entonces, qué en un marco de extre- 
ma normalidad, don Martín José Artigas se dirigiera a las 
autoridades procurando que a su hijo José Gervasio le die- 
ran, no sólo acceso al cuerpo de blandengues (que para 
el caso no necesitaba patrocinio) sino promesa de grado 
militar en el mismo? 

Empero ¿es qué era tal la aspiración del Prócer? 


Florencia FAJARDO TERAN 
(Especial para EL DIA) 
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Fragmento de “La Servánte du ror”* 


Ho poetas, como Bécquer y Musset, que nos hablan de 

cierta levedad. No me refiero al sentido figurado de 
la palabra. Por consiguiente, al decir levedad — y podria 
decir temuidad— no digo poco importancia. Pienso, más 
bien, en su poesía y aun en la propia envoltura física de 
los poetas, con algo de aire, con algo de estarse en vilo 
siempre, y aun con cierta inestabilidad, como una hoja por 
desprenderse. 

Y mirando las estatuas de piedra, o bronce, o mármol 
de éstos, no se destruye la idea de ievedad que me han 
fijado, Rilke entra en mi número de poetas tenues, leves. 
Tal vez, en el caso de Rilke haya influido un poco el hecho 
de saber que andaba siempre en puntas de pie, como con 
miedo de despertar las personas y hasta las cosas, dormidas 
o despiertas, y de aventarlas, Pero el caso es que hay en 
ellos algo que es más frágil, fino, sutil, delgado, tierno, y, 
en el buen sentido, femenino; algo, en fin, que es como una 
delicadeza transparente, no por eso menos viril 

Dante, por ejemplo, o Hugo,.o el mismo Verlaine, no 
mé provocan esta idea. Les veo una macicez rotunda. Quizá 
ni siquiera el delicadísimo — física y espiritualmente — 
poeta enfermizo y desvelado que fue Leopardi pertenece 
a la familia de los poetas de la levedad. 

No sé, pero sigo creyendo en esta impresión que he 
vuelto a experimentar frente a las estatuas de Bécquer, en 
Sevilla, y de Musset, en París; impresión que desaparecía 
mientras contemplaba la de Dante, en Nápoles, o la de 
Camoens ,en Lisboa. (Por otra parte, tampoco la tenía la 
popular y poética sirenita de bronce —mno obstante ser 
graciosa sirenita — enclavada en una roca del puerto de 
Estocolmo). 

Pienso que mi impresión la han recibido otros; por 
lo meno aquellos escultores que “retrataron” en mármol 
a Bécquer y a Musset. Contra el monumento de Bécquer, 
por ejemplo, conspira el añoso pero firme árbol en que 
parece recostarse. Como el árbol, echó raices en el deli- 
cioso Parque de María Luisa, debiéndose a iniciativa de 
otros ilustres sevillanos: los hermanos Alvarez Quintero, 
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uulograto de A. de Musset. 


quienes lo costearon. Lorenzo Coullaut Valera, que tam- 
bién cinceló mármol para Pereda, para Curros Enríquez, 
para el autor de Pepita Jiménez... acarició las formas del 
poeta y de su inspiración Todo quedó entre sevillanos, 
porque el escultor también lo era. 

El monumento, por la base, abraza el tronco del árbol, 
y a su pie, sobre un reborde, hay sentadas tres jóvenes 
mujeres, también de mármol, en amorosa expresión prima- 
veral Una tiene flores entre los dedos, sobre la falda, 
cuyo vestido cae como una cabellera undosa sobre el 
pedestal. Parece soñar con el mismo poeta que está allá 
arriba. La Otra, cubriéndose con la mano el pecho, mira 
a lo alto, erguida, ej vuelo de sus sueños; y la tercera, 
cruzando sus dedos a la altura del cuello goza sonriente 
su recóndita alegría de amor. A dos pasos, en el lugar, hay 
como un atril con tres anaqueles, de mármol, que cuida 
una mujer uniformada; pero ésta, viva Quien lo desee 
encontrará allí los libros del inspirado cantor, y podrá 
sentarse junto a las muchachas vaporosas, y por un par 
de pesetas, leer las entrañables rimas. 

La otra estatua, la estatua de Musset, en París, reposa (1 
frente a la Comédie Francaise. El gran poeta tiene su 
estatua, por fin. No es nueva, pero se la erigió después de 
mucho tiempo. Francisco Coppée, aquel de prosa tan espi- 
ritual, se quejaba en 1887, escribiendo: .uno de los más 
grandes poetas del siglo XIX, Alfredo de Musset, nacido 
en París y muerto hace tremta años, no tiene levantada en 
alguna de nuestras plazas públicas ni una mala estatua de 
bronce o de mármol Y esto, dicho sea de paso, es un 
verdadero escándalo.” Pues bien: Musset está sentado, casi 
totalmente cubierto por su capa, algo echada atrás la ca- 
beza, hacia su musa envuelta en velos que lo asiste. Es 
fácil identificar la musa de Musset; en su poema Las 
noches, ambos dialogan. Ella le dice en La noche de mayo: 
“Toma la blanda cítara, poeta, / y ven a darme un beso. / 
Ya ostenta la campestre zarzarrosa / el botón entre- 
abierto. / Esta noche llegó la Primavera; / aletean los 
céfiros; / y esperando que brille la alborada, / el trinador 


APUNTES DE UN VIAJERO 


BECQUER 
y 
MUSSET 


jilguero / en las ramas se posa, / todas vestidas ya de 
brotes nuevos. / Toma la blanda cítara, poeta, / y ven a 
darme un beso.” Pero el poeta está triste — triste como la 
princesa de Dario—, porque también él ha peniido algo. | 
Dice en su poema Tristesse (2): “J'ai perdu ma force et ma 
vie, / et mes amis et ma gate; / jas perdu jusqu'á la 
fierté / qui faisait croire á-mon gémie.” Y ella, queriéndole 
convencer, lo invita tiernamente, diciéndole: “Niño indolente, 
mira! Soy hermosa. / ¿No recuerdas el beso / primero que 
te di? Febril estaca / y pálida tu frente. Te vi enfermo, / 
y en ella puse el lato compasiva. / Tú, llorando y gi 
miendo, / te arrojaste en mis brazos. Tu amargura / halló 
alivio y consuelo, / Ibas a perecer de mal de amores; / yo, | 
de esperanzas muero. / Consuélame ahora tú Los dos; 
orando / el día esperaremos.” 

Si, a pesar de tanto mármol, no se me disipa la idea 
de levedad de estos poetas. Ahora pienso que pueda de- 
berse también a la desesperación amorosa que los consum.a, 
transparentándolos, como la misma musa le recuerda a 
Musset, quien, sentado en su banco, la mira dulce, dolo- : 
rosamente (3). 

Y aquí cierro, por hoy, mi desvelada agenda. 


i Decizse que la estatua iba a ser emplazada en otro lugar * 
2 “Poéses nouvelles” (1840». 
3 “Las Nuits” 118351 y “Tristesse” fueron escritas después del: 
viaje sentimental cue hizo Musset con Jorg> Sand por Halia. y 
ia desdichada separación de ambos en Venecia, en 15M, 


Julio IMBERT 
(Especial para EL DIA) 


Gustavo Adolío Bécquer, cuando tenía poco más de 
30 años 


N9 deja de ser curioso —y expresivo— que en tant 

que el “hai - kai”, en su v=rsión hispana, ha logrado 
excelent>s cultores entre los poetas de varios paises tropi 
cales de América (Ecuador, Venezuela y México, entre 
otros), ha sido casi nula su presencia en la lírica noplaten- 
se. Curioso y expresivo, hemos dicho. Porque el “hai - kai” 
significa =l mayor ejemplo de sobriedad y concentración 
poéticas. Y existen todavía quienes quieren poner toda =x- 
presión de zonas tropicales como ejemplo de altisonancia 
y ampeuñosidad. Asi, el hecho de que con los “hai - kai” 
de los países que acabamos de mencionar se pueda for- 
mar una excelente antología poética, viene a desmentir, sin 
dula, el absolutismo de aquella apreciación negativa, acer- 
cando un sector de gran fineza y =s=ncialidad. 

El gusto por los temas de Extremo Oriente fue muy 
imitenso en la etapa modernista que lo heredó de los par- 
nasianos franceses. P=ro €! “hai - kai” no fue cultivado por 
nuestros grandes modermstas. Y fue sin duda el mexica- 
mo Juan José Tablada quien introdujo en nuestra lengua 
esa forma poética, al menos con el necesario brío, con la 
gracia mecesaria, para lograr imitador=s y formar escuela, 
debiendo agregar que varios poetas —sobre todo el ecua- 
toriano Jorge Carrera Andrade— superaron a Tablada en 
agudeza e imaginación y, además, nada le deben. Quizá 
correspondía comenzar esta mota diciendo qué es el “hai- 
kai” ya que mo todos los lectores tienen obligación de sa- 
berlo. Se trata de una antiquísima forma poética, d> ori- 
g=n japonés, que consta sólo de un terceto cuyas sílabas 
mo exceden las diecisiete. En ese terceto, grandes postas 
nipones dijeron sus imágenes, vertieron símbolos, conta- 
ron sus cuitas o sus alegrías. Y, muchas vecss, dieron en 
vocablos lo que los pintores daban en colores: retrata- 
ron flores de cerezo, montañas con nieve, ríos perezosos 
puentes curvados, muchachas tentadoras, pájaros, dragones. 
América ofrzcia a los postas renovadores de nuestro si- 
glo, un campo rico para adaptar el “hai - kai” y reflejar 
en el terceto nuestra naturaleza, nuestros paisajes, mues- 
ta fauna, nuestra flora También, para concentrar expre 
siones íntimas. Y es lo qu=- han hzcho varios poetas, an- 
siosos de simtesis, comprendiendo que a veces una sola 
imagen vale por un poema. Fue sobre todo a partir de 
1920, luego de los ejemplos de Tablada —que había re- 
sidido algún tiempo en Japón y había regresado a México 
saturado de poesía— que el “hai - kai” logró expandirse. 
Y si bien en la actualidad no se cultiva con tanta asidui- 
dad, su influencia no ha sido olvidada, pues el lirismo 
d= los más jóvenes poetas de nuestra lengua, en los paí- 
ses hispano hablantes de América muestra —en su so- 
briedad y en su falta de toda frondosidad— cierta influen- 
cia de aquella sintesis del terceto de exótica raíz. 

También ej mexicano Jaime Torres Bodet cultivó el 
“ha: - kai”, He aquí uno de su obra: 


No sabía qué comprar 
con sus hojitas de plata, 
el álamo en el bazar. 


En Brasil, el “hai - kai” ha dado expresión a algu- 
nos poemas de Abel Pereira, autor contemporáneo, resi- 
dente en Bahía. Traduciré uno de su libro “Colheita”: 


Aún en los desiertos 
da la vida a quien fucha 
agua y frutos ciertos. 

En Garcia Lorca y otros poetas de su época, no es 
tarea difici la"de ir rastreando influencias del “hai - kai”. 
Pero ahora nos referimos a Amenca, en algunos de sus 
ejemplos. 

Volvamos a evocar a Tablada. D> el es e=ste poema: 

Aunque jamás se muda, 
a tumbos, como un carro de mudanza 
va por la senda la tortuga. 


Y este otro: 
Las cigarras agitan 
sus menudas sonajas 
Heras de piedrecitas. 


En sus “Pequeñas canciones del celebrante” de 1963, 
el argentino Marcos Fingerit realiza cierto remozamiento 
del “hai - kai”, quitándole todo sentido objetivo y deco- 
rativo: 

La transparencia 
de una sombra de ensueño: 
tu amor sin pausa 


Jorge Carrera, basándose en ej “hai - kai”, escribió 
lo que él denominó, con bastante razón, “micropoemas”. 
Si bien a veces conserva el tradicional terceto (es impo- 
sibl=, naturalmente, conservar el número de sílabas del 
poema nipón) en otros casos se ha visto obligado a ex- 
tender el número de versos, como acontece en “Colibri”: 

El colibri, 

aguja tornasol, 
pespuntes de luz rosa 
da en el tallo tembilón 
con la hebra de azúcar 
que saca de la flor 


A su vez, el venezolano Héctor Guillermo Viilalo- 
bos, ha reducido a dos el número de versos, en este bello 
poema: 

No busques el lugar donde canta el grillo 
¡Es tan grande la noche! 


Juego, se dirá. Poesía intrascenCente. Y ello es cierto. 
Possía en tono menor, muy menor. Pero poesía, sin duda, 
tan buena para el adulto como para el niño, realizando un 
ideal estético. Alguien podrá agregar que ya en las coplas 
hispanas y en las criollas hay solidaridad con el “bai - 
kai”. Claro que la hay. Pero la forma nipona busca una 
mayor estilización, menos carácter confesional, una espe- 
cis de sutil “pincelada”, un confiarse a la pura imagen. 
También las adivinanzas que aprendimos en nuestra ni- 
nez se hermanan al “hai - kai”. Recordemos por ejemplo, 
la del gallo (espanola de origen y aclimatada en nuestra 
América): 

Alto, altanero, 
gran caballero, 
gorra de grana, 
capa dorada 

y espuela de acero 


Y sobre todo, nada de exclusivismos. Junto a la suma 
concentración de estos breves poemas, saber sentir y ad- 
mirar el ancho y extenso po=ma sinfónico. La belleza está 
en las más diversas formas y sólo quienes no la compren- 
dar cabalmente pueden querer encerraría en un úémico 
estilo. 

Gastón FIGUEIRA 


(Especial para EL DIA) 


José Najurieta Alfredo Enrique 


Roterto Santos José Pedro Souza 


“CUADERNOS” y “EL DIA” convocan ' 


al Concurso del Cuento Uruguayo 


La Revista “Cuadernos”, de París, que dirige el 
escritor Germán Arciniegas, invita a través de este 
dísrio a los escrilores nacionales a participer en el 
ceriamen para la selección del mejor cuento, desti- 


1") CUADERNOS olsece al mejor cuento, un premio 
monto, totalizando un único premio de 200 


2%) El cuento premiado se publicará simultánes 


3) Los cuentos, que deben ser RISUROSAMENTE 
4) Se enviarán cinco copias, suscritas com seudó- 


5) El envío debe hacerse hasta el 30 de abril im 


e) El Jurado designado por EL DIA estará integrado 


correspon» 
sal de CUADERNOS en el Uruguay; Srta. Marty 
Brunet; Sra, Laila Nefía de de la Plaza; Sy. Gas- 
tón: Piguei AS 
7*) El Jurado se reserva le fecuitad de declerar 
deserto el certamen. 
3%) No se devuelven originales, 


5?) La participación en el goncurso supone lk acep- 


_ Recepción en EL DIA 
a 
(de 15 a 17 horas) 


- 


SEMANA CRIOLLA py 


N publicv entusiasta ha estado completando las ins 
talaciones del predio de la Asociación Rural en 
el Prado, en los concursos internacionales de doma en 
pelo y en bastos, realizado durante la “Semana Crio- 
lla”, atracción que lleva consigo canciones y bailes ti 
picos, en un ambiente ruidoso y pintoresco, reciamente 
viril, con la gracia de lo popular y genuino, espectácu- 
lo que ha constituido este año, como en los anteriores, 
entre los más atrayentes programados y realizados por 
la Comisión Municipal de Fiestas. 
El jurado, que integraban el coronel Domingo 
Garcia y los. Sres. Juan Xalambri, Homero Martínez 
Lemes, Julián Delfino Madrid y Nemesio Ruiz, dio 


_e] fallo siguiente: 


Rueda Nacional en Bastos (Premio Andresito) 
12 $ 2.250 Santos Cuadra 


12 2.250 José Pedro Souza 
32 ” 1.500 Luis Dominguez 

3? ” 1.500 Nelsio González 

4% ” 1.300 Angel E. Salinas — 
42 ” 1.300 Alfredo M. Lanz 
52 ” 1.100 Raúl Laespada 

52 ” 1.100 Amaho Médina 


Concurso Nacional en Pelo (Premio Ansina) 


12 $ 3.250 Santos Cuadra 
22 ”2.500 Pascasio de los Santos 
39 ” 1.800 Fermín Franco 
39 ” 1.800 Roberto Santos 


Concurso Internacional en Gurupa (Premio General 
San Martin) 


19 $5 3.100 Almendro Enrique (U) 
29 ” 2.500 Omar de la Villa (A) 
3? ” 2.000 Julián Alonso (U) 

— 39 ” 2.000 José Najurieta (A) 


42 1.650 Rodolfo Barrios (A) 
4 ” 1.650 Juan B Pereyra (U) 


Concurso ¿Internacional en Pelo (Premio Concejo 


Dptal. de Montevideo) 
19 S 4.000 Omar de la Villa (A) 
22 ” 3.000 Rodolfo Barrios (A) 
39% ” 2.500 Isamel Pérez (U) 
32 ” 2.500 Almendro Enrique (U) 
42 "2.000 Osmar Cleri Herrera (U) 
49 ” 2.000 José Najurieta (A) 


RodcH:o Barrios 


Nelsio Gonzalez 


Santos Cuadra 


Fermin Franco 


413 
/ ul 


Juan B. Pereyra 


Ismaáel Perez 


Aimendro Enrique Omar 
de la Villa 


Pascasio de los Santos 


Lus Dominguez 


Julián Alonso 


EN EL MAJESTIJOSO TEM- EDGAR RICE BURROUGHS 
PLO DE MANDA, LA CAMA- 


| 


DE ACUERDO A UN PLAN, 
El HOMBRE-MONO DIS- 

TRIBUYE A SU TRIBU PA- 
RA EL ASALTO CONTRA 
LOS MANDAS PAGANOS 
EN UN ESFUERZO 

POR RESCATAR 

A SUS AMI - 

GOS..- 


Y ; : 4 : > 
Aya? 
AS Y) 
SN 
NN 


DENTRO DEL TEMPLO, EL RITO DEL SACRIFICIO LLEGA A UN CLIMA 
FRENÉTICO EN LA FUENTE DEL FUEGO ..... 


conviene!.. 


Tweed y Principe de Gales, 
delicada fantasia para ves- 


tido y chaqueta. 50 
Ancho 140 ctms. 4) 

$ 
Principe de Gales, paño 


ideal para pren- 50 
das sport Áncho 54 
140 ctms. $ 


Velour rasado, paño clásico 


en la gama com- 50 
pleta de colores. 58 
Ancho 140 ctms. $ 


Duvetine de pura lana, pa- 
ño de gran vestir en selec- 


tos colores. An- 50 
cho 140 ctms. 69 
$ 


Pelo de Reno, paño fanta- 
sio, en una extraordinaria 


variedad de di- 50 
bujos. Ancho 145 Y, 
ctms. $ 


Scotland Camel, moderna 
fantasia, de nuestra desta- 


cada linea de pa- 

ños exclusivos. An- ] 5 

cho 150 ctms. $ 

Pelo de Camello multicolor, 

paño de gran ves- 

tir. Ancho 140 ctms. 85 
5 


Paño Mohair fantasia, no- 
vedoso paño para tapados 


y gabanes. An- 
cho 140 ctms. 86” 
$ 


tiene!.. 


Mohair y Pelo de Camello, 
paño de regia calidad en 


colores de últi- 50 
ma moda. Áncho 39 
140 ctms. $ 


Tweed bouclé, una novedad 
para tapados 50 
sport Áncho 140 s 98 


ctms. 


Mohoir “Tellbury”, paño muy 


suave en moder- 
nos tonos claros. 16 5 
Ancho 140 ctms. $ 


Zibeline Ondule "Polyamide” 


uno creación exclusiva de 
nuestra Sección 
Tejidos. Ancho 195 
140 ctms. $ 


RECIEN 
RECIBIDOS 


Pieles sintéticos 
Alemanas. 
Leopardo, Nutria, 
Mouton Doré 

y Armiñe. 

Panas y 
Tera 


Y ld A eÓA: | 
5 Split del, olé: - 


CASA MATRIZ: Av. Agraciada 2302 y M. Sosa - Tel. 200961 
SUC. CORDON: Av. 18 de Julio 1601 - Tel 4041 11 
SUC. CENTRO: Av. 18 de Julio 958 casi R. Branco-Tel. 9 40 59 
SUC. UNION: Av. 8 de Octubre 3790 al 94 - Tel. 5 40 35 


